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Ojalá pudiera vivir solamente en éxtasis, haciendo el cuerpo del poema con mi cuerpo, rescatando cada frase con mis días y con mis semanas, infundiéndole al poema mi soplo a medida que cada letra de cada palabra haya sido sacrificada en la ceremonia del vivir.

ALEJANDRA PIZARNIK




 

 

 


Nunca he sido la princesa que un día imaginaste.

Sé que nunca lo seré porque tú eres una heroína y en el fondo, me educaste para ser guerrera.

La mayor suerte de mi vida no es poder dedicarte este libro; es ser tu hija.

Va por ti, mamá.




Ese privilegio

Que no necesito tus alas

para aprender a amarla,

que la poesía está en el aire,

solo hay que saber agarrarla,

y ante tus mentiras y tus labios,

llenos de veneno absoluto,

no te engañes que yo jamás visto de luto.

Y vete si quieres, apelando a tu dignidad,

quizás cuando vuelvas irás

tres pasos por detrás,

porque yo ya habré combatido

con los colmillos de la tempestad.

Que siempre habrá algún loco,

aunque los mundanos lo critiquen,

que escuche sin que lo creas merecer,

en eso radica la belleza incombustible,

del arte del querer.

Me da igual que seas cobarde,

solo los valientes tienen cicatrices,

que acuchillan el pecho

para luego echarles sal,

porque si en la vida

se te presenta algún mal

es solo para que aprendas

a sonreír de nuevo,

aunque te cueste ver el cielo,

no te quedes con el verbo anhelo,

que la existencia,

son tres segundos y tus locos

darán sentido a tu mundo.

Y no quiero oír hablar

de mujeres maltratadas,

de racismo en las calles,

de pensiones ahogadas,

que en un mundo de hipocresía,

ser sincero sale caro,

mientras el rebaño te aplaude

convenciéndote de haber ganado.

Sé tú mismo a cada tarde,

ocaso, alba, noche y día,

que lo que al mundo le hace falta,

es paz y poesía.


Dos lunas

Barnizar la pieza que sujeta tu espalda,

vaciándome de la saliva

que nunca quise regalar,

hierro frío en las grietas labiales,

sutura de paladar,

palabra prohibida y caricia animal

para respirar.

Centinela desnuda,

que paseas descalza por mi cerebro,

que marcas el ritmo

de mi sinapsis neuronal,

camino azaroso,

¿o es Cronos que juega

con su reloj de arena fina?

Raudo latido en los vestidos

que luce mi palabra latina.

Acuérdate de ese agosto

cuando cristalizaban mis lágrimas amargas,

donde la imagen de mi espejo,

se rompió y voló para no volver jamás,

ese cuerpo, vestido de mármol blanco

que tanta alegría me regaló,

se calló para darte su voz,

para que yo nunca mirara atrás.

Tantas veces he pensado,

en mi descalabro sensorial,

que fuiste su regalo,

envuelto con el último aliento,

pues eres tú, todo lo que él amaba,

su puzle perfecto, su manera de ser,

daría una vida y media

para en sus labios, esa verdad reconocer.

Cuanto más te amo menos recuerdo,

su olor y su piel recién afeitado,

su colonia fuerte y camisas blancas,

ningún botón para coser,

chaleco gris, pantalón oscuro y zapatos negros,

mirada azul gris y una voz imposible de no querer.

Él viaja, no sé el destino,

pero sigue andando sin renunciar,

renuncio yo a la realidad,

al verme todavía en sus mismos pasos,

y tú aquí, ignorando a Cronos y a su perversión,

qué miedo, cuánto te amo,

cuánto le sueño, te pido perdón.

Perdóname,

porque vivo aún anclada en su reflejo,

pero morí y renací en dos lunas

sin poder escoger,

él soltó mi mano y en la otra la tuya,

me acariciaba,

amor y dolor en dualidad diabólica,

en mi interior brotaban.

Ojalá que vinieras para quedarte

y ojalá él no se hubiera ido.

Tú no eres él,

tampoco soy la que has conocido.


Al pecho del noviembre
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